
ARQlJITECTU RA 

E I barrio de San Lázaro 
es en la actualidad la 
superposición de dos 

estructuras urbanas de morfo­
logías muy dis tintas. Por un 
lado la correspondiente al vie­
jo caserío de viviendas unifa­
milia res ad osadas, e n do~ 
plantas y corra l trasero, cuyo 
origen se remonta a la funda­
ción del barrio por los Reyes 
Católicos "para la res idenc ia 
extramuros de una gua rnición 
vigilante de moriscos". Este 
caserío, con calles empedradas 
de 3 y 4 metros de an cho y 
parcelas de 6 metros de facha­
da y 20 de profundidad, deter­
minan una trama de calles 
sensiblemente para lelas entre 
sí y perpendiculares a la anti­
gua calle Rea l de San Lázaro, 
hoy vía principal de acceso y 
expansión de Granada. Sólo 
la calle Marmolillos discurre 
o rto g onalmente, unificando 
el barrio en su interior. Por 
otra parte, frente a estas trazas 
o rig ina les del asentam iento 
primitivo, donde se acordaba 
bien ia casa y la calle, nos 
encontramos con una caótica 
disposición de bloques de 8 a 
15 plantas de a ltura, que sólo 
atiende a las avenidas y vías 
periféricas y que, olvidándose 
de la ciudad preexis tente, h a­
ce desapa recer cua lquier aso­
mo de espacio urbano. 

La degeneración de un plan 
de 1942, que persegu ía defini r 
ma n zan as con edificaciones 
homogéneas de altura y cuyo 
trazado de calles prescindía de 
la trama origina l, pro n to se 
desborda y, en un plan de 
1975, se ven relegadas sus li­
mitadas virtudes para tran s­
formarse en un lo teo de suelo, 
con bloques s in a lineaciones 
ni a lturas homogéneas. 

Se nos presenta, pues, un 
barrio donde la colisión que 
ha supuesto la nueva manera 
de hacerse la ciudad h a des­
truido el viejo caserío; de su 
ruina sólo queda p ráctica­
mente el parcela rio primitivo. 

Entendemos qu e es esen­
cial , para e l ca rácter del 
bai:rio, mantener la antigua 
trama de las calles y casas uni­
familiares de la implantación 
origina l. Por o tro lado, se asu­
me la realidad de las nuevas 
edificaciones de bloques peri­
féricos y en a ltura, así como 
algu nos atisbos de alineacio­
nes de calles del plan del 42. 
La superposición brusca de 
am bas estructuras debe aco-
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modarse con una nueva forma 
del barrio, cuyo viario, edifi­
caciones, parcelario y .demás 
elementos urbanos, unifiquen 
y adopten una actitud conci­
liadora entre viejas y nuevas 
edificaciones, pero sin qu e en 
ning ún caso se llegue a perder 
la lectura de la imp lantación 
primitiva. 

En esta adecuación de lo 
nuevo sobre lo viejo se persi­
gu e crear determinados ele­
mentos urbanos q ue, válganos 
el símil, grapen las viejas tra­
zas con las desconsideradas 
edificaciones periféricas. 

Se propone, pues, una nue­
va vía de 14 metros de ancho 
que "cosa" de norte a sur el 
barrio, haciendo descansar su 
valor como calle interna en 

un ancho acerado de 6 metros, 
con soportales, donde el tráfi ­
co se vea reducido a l mínimo. 
Esta calle q ue recoge los ini­
cios de recientes alineaciones, 
a traviesa con el ancho de dos 
parcelas la trama de calles ori­
g ina l, resolviendo con rampas 
las diferencias de cota con las 
nuevas calles. 

En torno a estas rampas y 
sobre este nuevo eje del barrio 
se proponen dos plazas bien 
dist intas, aunque ambas dejan 
bajo sí un aparcamien to. Un a 
de ellas es triang ular y le da 
forma un nuevo edificio con­
tinuo q ue se ajusta a la anti­
gu a alineación . Este edificio, 
pensado para ser de uso p úbl i­
co, resuelve en sus dos prime­
ras plantas las d iferencias de 

cotas entre la p laza y los espa­
cios traseros a la Facultad de 
Medicina, elevados 3 metros 
sobre la anterior, de modo que 
lo que es pr imera p lanta a la 
plaza en su trasera es p lanta 
baja a cota del acerado. 

La o tra p laza, rectangular, 
se propone como un medio 
de resolver las alineaciones de 
los bloques sin que se adelan­
ten a la antigua trama del 
barrio, y con su desnivel de 3 
metros permite defini r la anti­
gua c¡¡ lle sin necesidad de edi­
ficación ; la calle de nueva for­
mación d iscurre en rampa ba­
jo la plaza. 

La adaptación de las dos es­
truc turas "urbanas existentes 
no sólo se confía a este eje, 
sino que también se persigue 
con la nueva edificación pro­
puesta. 

La transición del bloque en 
a ltura a l parcela rio origina l 
de viv ien das unifamiliares, 
debe realizarse sin brusquedad 
para encontrar una cierta co­
hesión y unidad en la totali­
dad del barrio. 

La edificación q ue propo­
nemos tra ta de ir adecuando 
progresivamente las a lturas; 
se presen tan como piezas in­
termedias, que aumen tan el 
número de plantas a medida 
q ue se acercan a las traseras 
de los bloq ues. 

La creación de planos con 
la nueva edificación y con 
panta llas, alineaciones de ár­
boles, planos semitransparen­
tes en áticos, etc., creemos es 
un modo, en base a la percep­
ción, con el que se hace más 
ho lgada, más espaciosa, la 
densa ocupación en p lanta. 

T oda la nueva trama está 
ajustada a los tipos edificato ­
rios; as í, con independencia 
de las propuestas de reedifica­
ción del tipo de viviendas ado­
sadas con jardín trasero, se 
propon en edificaciones de 
una y dos cruj ías q ue vayan 
adecuando y sincronizando la 
nueva y la vieja manera de 
hacerse de este trozo de ciu ­
dad. 

G. D. R. 
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